
Aquí es donde está «Estrella» en todo lo suyo. Lástima que 
esté sentado. El gesto de su cara que está hablando y fuerte, con el 
puro en la boca. E l sombrero de alas caídas. La garrota empuña­
da en la mano derecha y el galgo abrazado con la  izquierda, nos 
lo muestran tal cual era en su madurez, con la figura que recor­
darán todos los alcazareños.

h o ra  y en cu a lq u ier p arte  se  le en ­
c o n tra b a  d isp u esto  a serv ir sin di­
la c io n e s  a l ú ltim o v e cin o . No so ­
s e g a b a  y te n ía  ta n ta  co n fian za  en sí 
m ism o y en A lcázar, que no qu ería  
gu ard ias  ni seren o s, p o iq u e era  m ás 
g a s to  y m ás tra b a jo , pues te n ía  que 
v ig ila r lo s  a e llo s  tam bién .

El b ich e jo  de la  p o lít ic a  se  
le  m etió  h a s ta  los tu étan o s, co m o  
a  c a s i to d o s los que in terv ien en  en 
e lla , y no  se  a v e n ía  a estar sin el 
ca rg o . Su d e sg ra c ia d o  fin d e ja  una 
n o ta  d e am argu ra y ex cep tic ism o  
so b re  la  ingratitud  d e  lo s  p u eb los 
y  la  m ald ad  d e las  g en tes.

C um plim entó m uchas v e ce s  
a l  R ey a su p aso  p or la  E stación .
A c e rca  d e lo s  térm inos d e  e sto s  
sa lu d o s se h a  fa n ta se a d o  tan to  que 
c a d a  uno lo  cu en ta  a su m anera, 

p ero  en e ! fon d o h ay  una c o sa  c ie r ­
ta  y e jem p lar; la  e sp o n tá n ea  n atu ­
ra lid ad  del A lca ld e , que fué re co n o c id a  y c o rre s­
p on d id a  por S. M. qu e m andó a  «La C an te ra» , 
prim a h erm an a de «E stre lla» , un nom bram iento  
d e  p ro v eed o ra  de la  R eal C a sa  por la s  exq u isi­
ta s  to r ta s  co n  que le  o b seq u ia b a  E u logio  a su 
p a so  por A lcázar.

D urante su m ando se  h ic iero n  m uchas 
o b ra s , q u ed and o com o perm anen tes la  u rbaniza­
c ió n  d e la s  afu eras, la s  E scu elas de la  P la z a  y 
Ja s  fl#*] S an to  y la G lo rie ta  d e ! A renal, en  cu y a  
in au g u ració n  co rrió  el zurra a c a ñ o  lib re  co m o  
nun ca.

ué paso se dará en A lcázar, en el que so  
se tropiece con la Estación? Mn embargo 
cuesta mucho trabajo encontrar vistas de 

su aspecto antiguo. Pero como el hombre siempre deja algo por 
donde pasa, un buen día, cierto viajero encontró al portero de la 
Estación tasto  parecido con su padre, que le hizo esta fotografía 
y se la mandó, gracias a lo cual tenemos esta vista de la antigua 
entrada, cuando estaba en el rincón de los Pellejeros.

La Compañía siempre acogió a sus mutilados ocupándo­
los en trabajos pasivos, y tos cojos que cuidaban de la portería, 
eran muy populares en Alcázar

El que aparece aquí es Francisco Lizcano Vaquero, cono­
cido por «El Cojo T alán», al que cogió el tren siendo guarda  
agujas en Córdoba. E ra  un hombre de estatura media, fuerte, de 
m aneras expeditivas que procuraba armonizar el cumplimiento de 
las órdenes de arriba con la necesidad o el gusto de las gentes pa­
ra  entrar en la Estación.

Los chicos lo recordam os, aunque brusco y obstinado, de buen 
carácter, por contraste con el otro cojo que tenía distinto genio. 
Claro que, además tenía muchos hijos, poco sueldo, la  cojera y la 
lucha con el público. En fin. que no le faltaban motivos para el 
mal humor que hacía sobresalir la buena pasta de Fran cisco , que 
murió el 13 de Enero de 1912 a los 76 años de edad, después de 
haber sido uno de los primeros empleados de la Compañía en es­
ta población.
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